
Don Agustín González de Amezúa, 
espejo de académicos 

Señores académicos: 
Es para mí tan grata como honrosa obligación la de tomar 

la voz ele la Academia para recordar el centenario del nacimien
to ele quien fue insigne miembro ele ella. Don Agustín González 
ele Amezúa (r882-1956) es, sin eluda alguna, incorporación ele 
los caracteres más relevantes del espí ritu académico en cuanto 
este ti ene de guardián ele la continuidad, ele vigilan te ele la con
servación del pasado literari o, ele piedad hacia los que nos han 
precedido en el cultivo y el estudio ele nuestra lengua, y, en de
finitiva. ele defensor el e la creatividad y ele la cultura, siempre 
amenazadas, y más en tiempos ele cambio como los presentes, 
por la barbarie. el olvido. el descuido y la pereza. Cuando hace 
ya día por día cincuenta y tres años. el 24 ele febrero ele 1929, 
don Francisco Rodríguez Marín daba el espaldarazo, con las 
palabras ele recepción. al novel académico, recordaba ele éste 1 

el aprendi zaje junto a Menénclez y Pelayo, los afanes como bi
bliotecario de la Real Academi a ele Juri sprudencia para acre-

Formación \' elementos de lo novela cortesana. Discursos leídos ante 
la Real Academia Española en la recepción pública del Ilustrísimo Señor 
don Agustín González de Amezúa y Mayo el día 24 de febret·o ele 1929. 

[El de contestación es de don Franci sco Rodríguez Marín.l Madrid, 1929. 

págs. 139 y sigs. 
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centar de modo considerable sus recursos bibliográficos, los tra
bajos en la Sociedad ele Bibliófilos Españoles, que hizo revivir, 
como también la Colección de Documentos Inéditos para la H is

toria de Es¡;aFía. 

Celebraba luego Rodríguez Marín 2 la edición comentada que 
el nuevo académico había hecho ele El casa11úento engaFíoso y el 
Coloquio de los perros, y mencionaba sus otros trabajos ele eru
dición : la biografía del Marqués ele la Ensenada, celoso minis
tro ele Fernando VI, y su estudio sobre el novelista y académi
co J. O. Picón. Aludía a un trabajo en que entonces estaba ocu
pado el nuevo académico : la monumental publicación ele las car
tas ele Lope ele Vega al Duque ele S esa, que tanto habría ele 
contribuir a su renombre literario. 

Rodríguez Marín, para ensalzar al nuevo académico, acude 
a un texto del que califica ele "eximio y severo hispanista", quie
ro decir Foulché-Delboc, en su estimación ele la edición y estu
dio por González ele Amezúa ele los dos novelas cervantinas como 
"mina inagotable ele materiales: hay - dice el estudioso francés
mucho enteramente nuevo, representa una labor prodigiosa". 

Y lo mismo cuando entraba en esta Academia el Sr. González 
de Amezúa que hoy, al cumplirse el primer centenario ele su na
cimiento, quien ele su figura se ocupa ha ele considerar a Amezúa 
como modelo de académico. 

"Créese - decía Rodríguez Marín s tocando el punto más 
alto de la política académica- que tan sólo deben ocupar [los] 
sillones los insignes sujetos a quienes la opinión pública y aun 
la vulgar muchedumbre señalan como talentos muy esclarecidos 
que ganaron ruidosa celebridad cultivando las artes o las cien
cias. Ciertamente, tales famosos varones - y añadiríamos, ahora. 
mujeres- son y fueron siempre gala y esplendor ele la Acade
mia, que los recibe con amor y respeto y logra al recibirlos honra 
preciadísima; pero esta casa es templo y taller, todo a un tiem
po ; cada uno ele sus sillones es justamente caclira ele honor y 
banco ele trabajo, y así, no es indispensable ostentar muy alto11 
y muy brillantes merecimientos para gozar un puesto entre 
nosotros: basta el de trabajador perseverante, aunque por la per-

2 Ibíd. , pág. I45· 
~ lbíd., págs. 146 y sigs. 
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sonal modestia, o por la clase el e clisci plina a que el elegido con

sagró su estudio, o. en fin, por la general insubstancialiclacl am

biente, no se haya hecho popula r su nombre, aquí donde un to

rero y una cupletista logran en media semana est ruendosa cele

briclacl. ' Pero ¿quién conoce a Codera ?' , había preguntado a me

dia voz en esta mi sma sala, por mayo ele 19 10, un mozalbete que 

ele seguro conocería a todo el claustro y g remi o del con razón 

llamado género in fimo . .. " 
He aquí tm programa toclaYÍa válido para las elecciones ele 

la Academia: o trabajador perseverante. espec ialista en nuestros 

afanes, o celebriclacl, "ruidosa celebridad ". en la li teratura o en 

las ciencias. 
E n cuanto al S r. Go nzález de A mezúa, no sólo fue un " traba

jador perseverante, un " laborioso y nada engreído escritor". 

como le ensalzaba Rodríguez Marín ?ti recibirle en la Academia. 

sino que en los años en que a ell a perteneció fue espejo ele aca

démicos por los desinteresados y grandes servicios que prestó a 

esta Casa. 
De "arquetipo académico " lo calificó Marañón 4

, sigui endo 

a José María de Cossío, en el elog io que pronunció aquí mismo 

con motivo del fall ecimiento el e A mezúa, y a continuaci ón re

cordaba "su saber y mesura" , así como su diligencia en los años 

que fue "experto Tesorero" ele ella. Tenemos que repetir con 

Marañón la referencia a su "señorío académico t rad icional ... , 

lleno de tacto, ele condescendencia mezclada en proporciones ade
cuadas siempre con la firmeza" 5 . 

Recordaba también Marañón que "sin el estímulo profeso

ra!", sin ese deber que impone el oficio el e enseñar y el contacto 

con los estudiantes, con los jóvenes, se dedicó a la investigación, 

y mantenía además, como maestro ejemplar, "su biblioteca, 
ficheros, consejo, abiertos a todos" n. 

En los estudios eruditos el e González ele Amezúa una perso

naliclacl tan humana como don G regorio Marañón apreciaba 7 

E l d iscurso se publi có en el BRAE. 36 (r956), 177- 185. El pasaje 
aludido está en la pág. r77. 

·J¡ Ibíd. , pág. 179. 
n l bíd., pág. r8r. 
7 Tbíd .. pág. r83. 
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"ese conocimien to el e la vida cotidiana que, a la la rga, es el que 
define a las épocas, más que las efemérides aparatosas" . Los es
tudios el e archi vo se le volvían. al hombre experto, bien educa
do, conocedor de los negoci os humanos en ese aspecto tan indi s

pensabl e que son las finanzas. testimonios ele la vida. Y por eso 
·Marañón terminaba stt elogio llamándole no ya sólo laborioso y 

diligente in vesti gador . sino " escritor glori oso" . y terminaba con 

los califi cativos el e "académico intachabl e" y " recto varón " . 
H e tenido que acudir a momentos solemnes ele la relac ión 

del ilustre compañero. cuyo centenari o celebramos. con la Aca
demia para recoger el testimonio de qui enes lo conocieron en 
vida. Yo no tu ve tal fortuna y por eso he el e recoger testimonios 
aj enos del hombre que él fue. A través de Rodríguez l'darín y 

de ·Marañón he querido traer aquí a lgo de la fi gura humana. 
tangible y perecedera. ele quien fu e in signe académico, uno el e 
los más entregados a la labor en nuestra Casa. ele los que con 
más derecho pueden ser con socleraclos representantes por exce
lencia el e ell a . 

La búsq ueda de elatos en la bibli oteca académica me propor
ciona alg unos más. E l elogio académi co ele González el e A me
zúa no lo pronunció su sucesor. el Conde el e Foxá, mi excelente 
amigo, que no ll egó a tomar posesión del sillón, sino el que to 
davía afo rtunadamente lo ocupa. don Salvador Fernánclez R a
mírez. que tampoco llegó a conocerlo personalmente. P ero al ha
cer brevemente su elogio. recordando por ejemplo su monografí a 
en sei s volúmenes sobre la reina Isabel el e Valoi s, tercera esposa 
el e F elipe II, anota la atención de nuestro estudi oso por " la vida 
privada el e la co r te". y señala el conocimi ento el e la vida y ele los 
hombres que siempre lo di stinguió. por lo que, añade, "escudri 
ñó en todos los ambi entes ele la sociedad española desde los más 
egregios a los más humildes. Sus páginas - termina- están lle
nas ele cosas imprevistas y revelaciones hi stóricas" R_ 

E n su di scurso el e respuesta a Fernández R amírez. don José 
:\{aría P emán, que sí había tratado a González de Amezúa. di ce 
de él: " era un erud ito , financiero y político, que tenía en l\Iaclricl 

8 L eng na. lite·raria :\' norma lingii ís t ica . D iscur so leído el día 29 ele 

mayo ele If)ÓO en la recepción pública ele don Salvador Fernánclez Ramírez. 

:\Iacl ricl . I f)ÓO. pÚg. lJ . 
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mil presencias distintas" ". ¡Mil presencias distintas! Con este 
recuerdo ele quien lo conoció y admiró se completa la imagen del 
que entraba ele la mano ele Rodríguez J\íarín como "trabajador 
perseverante" y había ele desplegar en la Academia tales elotes 
de organizador y diplomático. como una gran personaliclacl. 

Voy ahora a recordar un trozo poco conocido ele hi storia aca
démica en el que podemos contemplar las excelsas condiciones 
humanas e intelectuales ele don Agustín González ele Amezúa. 

Corría el año 1950 y la Academia .Mexicana, a la que perte
necía el entonces Presidente ele la República Lic. JVIignel Alemán, 
había tomado, por iniciativa ele éste, el ~cuerdo ele convocar el 
Primer Congreso ele Academias ele la Lengua Española. 

La primera referencia a este suceso la hallamos en los libros 
ele actas ele esta Academia el día r 1 ele octubre, cuando el Secre
tario don Julio Casares dio cuenta en sesión ele la próxima lle
gada ele una Comí sión de la Academia .Mexicana. E l día r 5 lle
gaba a Madrid la comisión para invitar a la Real Academia. En 

el aeropuerto, con la numerosa representación ele ilustres aca
démicos que habían acudido a recibirla. estaba González ele Ame
zúa 10

• 

E l día rg ele octubre ele rgso los tres componentes ele la mi
sión, don Alejandro Quijano. Director ele aquella Academia, y 
sus compañeros don Genaro Fernánclez lVIac Gregor y don José 
Rubén Romero. pronunciaban aquí en la Academia sendos di s
cursos, que se pueden leer en nuestro Bolet-ín académico. 

Les respondió en nombre del Director. que estaba enfermo, 
don José María Pemán , que calificó con acierto ele "supranacio
nal" la iniciativa del Presidente mex icano y aseguró qne nuestra 
Academia acudiría a "iVIéxico "con amor y complacencia" . 

La prensa, siempre impaciente por dar noticias ele la Acade
mia, enviaba cablegramas enseguida a través del Atlántico en 
las dos direcciones. en los que se lanzaban los nombres más o 

D Ibfd., pág. 43· 
10 Jlfr111oria del Pril11cr Co11greso de Academias de la Lc11gua Espa

J/ola, celebrado e11 Mhico del 23 de abril al 6 de ma:vo de 1951. Comisión 
Permanente del Congreso de Academ ias de la Lengua Espaii.ola. México, 
1952, pág. I 3· 
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menos verosímiles ele quienes rep resentarían a la Real Española 
en el magno Congreso de México 11

. 

Volviendo a la hi storia que se refleja en las actas guardadas 

en nuestra Academia, vemos que en la sesión ele 30 ele noviembre 
se el a cuenta ele un radiotelegrama ele los tres académicos mexi
canos en el que clan las gracias a la Real Academia por sus aten
ciones y esperan en iVIéxico una representación con " la mayor 

parte ele los académicos espai'íoles". 

Y nada más hallamos hasta el acta, que en el libro presenta 
un mi sterioso blanco, ele la sesión académica ele 2-1- ele febrero, 

indudablemente cleelicacla a tratar ele! tema. Había surgido una 
grave clificul tacl, y la bl ancura el e la página ele la sesión del 24 ele 
febrero se puede ll enar el e texto con ayuda ele la ele r r el e abri l. 

en la que la Academia. sin eluda irritada por una nueva inter
vención del 1\-Iinisteri o ele E ducación, vueh·e sobre el tema. 

Consta en esa acta que el 22 ele febrero había recibido la 
Academia una nota del Mini sterio ele Educación en la que se le 

quería imponer el criterio del Gobierno del General Franco. Para 
averiguar cuál era ese criterio, que en vano buscaríamos expreso 

en las actas ele la Academ ia, tenemos que acudir a documentos 
mex icanos. 

En efecto . en la .Ll1ellloria del Pri111er Congreso, como anexo t 

a la sesión ele 27 ele abril. podemos leer la iniciativa del comba
tivo político Martín L ui s Guzmán. que había intervenido acti

vamente en nuestra guerra civi l, y que. en vista ele la declinación 

por parte de la Real Academi a el e la invitación recibida el e la 
Academia lVI exicana. po r haber. según se recoge textualmente. 
" recibido el e la S uperi oridad una indicación que la informaba el e 
circunstanci as en razón de las cuales no podía asistir al Congre

so ele México". proponía imponer a nuestra Academia. por su in

cumpl imiento del artículo ele la carta constitutiva ele la Asocia
ción ele Academias que la separa completamente ele la política 
y ele las rel aciones ele los respectivos gobiernos, la 5anción ele 
romper con ella y const ituir una asociación nueva. 

E n el mismo t exto del político mex icanm se recordaba que 
el Ministerio ele Educación Nacional ele Franco había, en 6 ele 

11 Ibíd ., pág. 15. 
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abril del 1ili smo año , declarado a la prensa que para la presencia 
el e la Real Academia en :México el Gobierno exigía "la concli 
ción, moral e inelud ibl e, de que el gobierno mexicano manifes tase 
públicamente haber dado término a sus relaciones con el gobi er
no rojo (español -añade la transcripción mexicana ent re pa
réntesis) y desconociese la ll amada representación diplomática 
(española republi cana - se expli caba) ex istente en M éxico" 12

. 

Bien se trasparenta aquí que por una decisión superi or que 
bi en podemos cali ficar ele autoc ráti ca, la Real Academia, que no 
podía fo rzar al gobi erno mexicano a tomar una decisión polít ica 
imposible por el ar tículo I I del reglamento de la Asociación el e 
Academias redactado en 1870. se v io impedida ele acudir adon
de había sido im·itacl a y era indispensable su presencia. 

Cier to que un g ru po muy numeroso el e académicos mexica
nos encabezado por don A lberto l\1ar ía Carreña. en sesión es
pec ial convocada al efecto, consideró " fuera del temario " la pro
puesta del S r. Guzmán, con lo que se evitó que el escándalo fuera 
aún más gr ave y los daños más difíciles ele reparar "' . 

La E eal Academia, por su parte, ya había lamentado la ac
ti tud de l Gobi erno. En la aludida sesión el e rr ele abril ele 1951 
vari os académicos mani festaron su extrañeza por los conceptos 
conteni dos en declaración el e un porta1•oz del M inisterio el e E du

cación . 
Hay que tener en cuenta que en aquel momento, en el que 

el S r . lbáñez Martín ten ía delegada esta par te del poder, la p rensa. 
medi ante la Subsecretaría el e E ducación Popul ar, dependía el e 
él. E l M ini steri o atribuía a la Rea l Academia lo que era una 
ex igencia del Gobi erno. 

Según el acta el e la sesión del r I ele ab ril, los académicos ha
cen constar -sin que se den nombres- que "esta extrañeza se 
referí a singul armente a las palabras que atribuyen a nuestro 
Cuerpo Literari o una intervención de carácter po líti co comple
tamente a je na a su instituto" . Se hace a cont inuación en el acta 
hi sto ri a el e que se aceptó la invitación el e los académicos mexi-

12 Me moria del Pr·i111 er Co ng1·eso, págs. 417-4 19. Por cierto que hay 
CIUe corregir ia errata en la fecha que encabeza, donde se lee diciembre 
en vez ele ab ril. 

t' !bíd., págs. -P 9 y sigs., "\ nexo n° 2 a l acta ele 27 ele abril. 
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canos que la visitaron, habiéndose asegurado primero ele que ' 'no 
existía objeción por parte del Gobierno y de que no sufriría me
noscabo la j erarc¡uía secular ele la Academia, puesto que se le 
ofrecía la presidencia y hasta la organización interior del Con
greso ... A juicio ele los académicos opinantes -continúa el tex
to del ada-. nuestro instituto no podía ni debía exigir como 
condición ineludible ele su asistencia al Congreso la ele que el 
Gobierno mejicano ejecutase determinados actos ele política in

ternacional". 

En definitiva, siempre según la misma ada. la Corporación 
"aceptó con el debido respeto la indicación e¡ u e al efecto se le hi zo 
en 22 ele febrero pasado mediante nota del S r. Ministro ele Edu
cación Nacional", pero también coincidieron las opiniones ele 
los académicos "en lamentar que aparezca involucrada la Aca
demia en un pleito polítim que pone en grave riesgo ele ruptura 
a la Asociación ele Academias correspondientes bajo la autori
dad ele la Española, asociación que funciona satisfactoriamente 
desde r87o" . Y a continuación se vuelve a aludir en el acta al 
artículo r r del reglamento de la Asociación, que poco después 
había, como ya hemos visto, de invocar en México el Sr. Guzmán. 

Siempre según el acta académica, "el Sr. Director hizo un 
resumen del debate y a continuación se acordó por unanimidad 
que este constase por extenso en el acta ele la sesión y en aten
to escrito se le diese traslado a la Superioridad ele la parte co
rrespondiente ele dicha acta". 

Llegó mientras tanto la celebración del Congreso ele Acade
mias en México, iniciada el 23 ele abril, como estaba anunciado. 
y no figura delegación de la Real Academia en la li sta ele las allí 
presentes. E l Director ele la Academia Mexicana, Licenciado 
Quijano. alude discretamente en su discurso ele apertura 1

" a 
" una penosa ausencia: la ele la Academia matriz. la Real Es
pañola; ausencia motivada por circunstancias ele carácter extra
ño al clesinteresaclo y pnro de nuestra conferencia". 

Nada más se elijo en los discursos, pero ya hemos ciado cuen
ta ele! incidente provocado por Martín Luis Guzmán, que no 
triunfó en su objetivo ele separa r a nuestra Academia ele la Aso-

" I bíd .. pág. 63. 
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ciación con las americanas g racias a la clara actitud ele la Aca

demia Mex icana. 
El Congreso term inó brillantemente sus tareas en México, 

con participación ele todas las Academias salvo la nuest ra, y acor
dó numerosas resoluciones que miraban al porvenir y planteaban 

los problemas ele la pureza del idioma. ele la formación ele dic
cionarios diversos, ele la reforma ele la ortografía. ele la situación 

el el español en F ilipinas. etc. 
Nos interesa especialmente la resolución XXXIV, en la que, 

por iniciativo ele! académico mexicano don José Rubén Romero. 
se creaba la Comisión Permanente, es decir, el órgano ele conti

nuidad ele los Congresos. que con recursos que ofrecía el gobi er
no ele aquel paí s, hab ría ele residir en l\Jéxico. E n el artículo 3° 
de la misma resolución se acordaba "se invite a la R eal Academia 

Española a delegar en uno ele sus indi viduos de número su re
presentación en dicho organismo"]·:; . 

Volvamos a las actas ele la Academia. donde vemos la aten
ción con que ésta siguió la marcha del Congreso. Todavía du

rante la celebración del mismo, en acta el e la sesión del 2 ele 

mayo. se dio cuenta ele un artículo de prensa del académico me
x icano don Alfonso Junco. uno ele los firmantes ele la proposi
ción a la Academia Mexicana para dcsYirtuar la propuesta ele 
;\fartín Lui s Guzmán. en que se criticaba este in tento ele romper 
la unidad ele la Asociación ele Academias. 

En las sesiones ele 23 ele mayo y 7 y 14 ele junio encontramos 
constancia de que por comunicaciones del Secretario ad junto de 

la Academia el e México, don José :María González ele Mencloza. 
se reciben copias el e las actas y ele las resoluciones del Congreso. 
E n la últ ima el e estas sesiones consta también que el Director ele 

la Academia. don Ramón i\1enénclez Pida!, da cuenta ele haber 
recibido " la invitación oficial que se hace a nuestra Academia 

en cumpl imi ento ele una resolución aprobada . . . el día 3 ele 
mayo .... en la que se acuerda constituir una Comisión perma

nente encargada ele ejecutar las resoluciones y recomendaciones 

1 ,, ¡];[ CIIIOI'Ía del Pri·lller e ongreso . págs. 359-JÓ!. Se documenta igual 
mente tocio lo referente a la formación ele la Comisión en la publicación 
titulada Asociación de Acade·mias de la Lengua Espaííola. Co111 isión Prr
lllanentc (1051-T<JS.?). ~Iéxico, D. F. 
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del Congreso ... Dicha Comisión tendrá su sede en Méjico y 
funcionará all í hasta que se conyoque en otro país el próximo 
Congreso el e Academias ... " Da cuenta también el Sr. Director 
ele que la Academi a Española habrá ele designar uno ele !os nue
ve miembros que componen aquella Comisión. Se pide a la Real 
Academia que " delegue su representación, en el seno ele la Co
misión, en uno el e sus individuos ele número, manteniéndose así 
-según el tenor del acta- la unidad el e las Academias con la 
corporación matriz". Se leyeron en la mi sma sesión invitaciones 
ele otras Academi as americanas a la Española, y después ele ele
liberar, los académicos acordaron que la invitación "se aceptara 
desde luego". 

En el acta ele 21 el e junio el Secretario hace constar que dio 
lectura a la carta dirigida por el Sr. Director al Sr. Mini stro ele 
Educación Nacional "clánclolc cuenta ele haber aceptado la Aca
demia la invitación que se le ha hecho para participar en la Co
misión Permanente que se ha de constituir en Méj ico" . E n la 
misma acta consta la satisfacción de la Academia al conocer que 
"cierta moción" - la el e Guzmán- provenía ele persona que no 
estaba calificada para hacerla por no pertenecer como mi embro 
ele número a la Academia Mexicana. 

En 28 el e junio consta en el acta la recepción ele comunica
ción del Director ele la Academia Mexicana, acompañada ele to 
das las actas y documentación del Congreso . Y después el e ha
berse dado conocimi ento previo al J\iiinistro ele Educación, la 
Academia aprueba la carta en que comunica su aceptación el e 
ent rar a formar parte el e la Comisión Permanente. Como dele
gado ele la misma propuso el S r. Director a don Julio Casares. 
Éste hizo constar que, dadas las dificultades que podía originar 
su estado ele salud, rogaba al Sr. Di rector que, en caso necesario . 
procediera a nombrar directamente sustituto. A continuación se 
da cuenta ele los primeros nombramientos ele delegados ele otras 
Academias que la ele México. 

Al reanudar la Academia sus sesiones después ele la interrup
ción veraniega, el 4 de octubre, da el Secretari o nueva informa
ción sobre la Comisión Permanente, que residía en México du
rante cuatro años, lo cual parece imposible con una comisión ele 
nueve mi embros como se había aprobado. Propone don Julio Ca-
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sares que considere la Academia se celebre en México una pri 
mera reunión a partir de octubre, para constituir la Comisión y 

comenzar los trabajos y dar cumplimi ento a los acuerdos y re
soluciones del Congreso. Se ce lebraría una segunda reunión en 
Madrid durante la primavera de 1952, y la tercera, una vez con
vocado el nuevo Congreso, en el lugar que se designara. La 
Academia Españo la hizo suya esta propuesta. 

Entonces el Sr. Casares manifi esta que su estado ele salud no 
le permit irá hacer el via je a :México. y el Sr. Menénclez P iclal 
propone como delegado ele la Academia en la nueva Comisión al 
Sr. González el e Amezúa. E ste da las graci as y ofrece ponerse 
al servicio ele la Academia para esta misión. 

Sabemos por el info rme que más tarde rendiría el Sr. Ame
zúa en nuestra Academia 16 que aunque la Comisión había sido 
convocada para ia primera decena ele noviembre, hubo ele apla
zarse hasta primeros ele diciembre por no haber llegado a Méxi
co algunos ele sus miembros. González ele Amezúa, en los días el e 
espera que allí pasó, fue recibido en la Academia Mexicana poco 
antes ele que comenzaran las sesiones ele la Comisión. 

E l 4 ele di ciembre se inauguran las sesiones, y encontramos 
a nuestro Delegado incorporado a los trabajos ele la comisión 
provisional constitut iva" . Inmediatamente sugiere se nombre al 
Presidente ele la República, Lic. Miguel Alemán, Presidente ho
norario ele la Comisión, y a continuación el S r. Carreña, ele la 
Academia Mex icana, propone al Delegado el e nuestra Academia 
como Presidente efectivo . Así se aprueba por la Comi sión, que 
a continuación se constituye como Permanente : Delegado ho
nOI·ari o, el P. Féli x Restrepo, S. J. (Colombia); V icepresiden
te y Tesorero. don José Rubén Romero , ele la Academia Mexi
cana, y Secretario el e la Comi sión, el que lo era ele la Academia 
Mexicana, don Julio Jiménez Rueda. Asisten, con los citados, los 
vocales don I saac ]. Barrera (Ecuador) y don Moisés Vincenzi 
(Costa Rica) 1 8

. 

En la mi sma sesión inaugural el e .¡ el e diciembre, Gonzá lez ele 

16 Acta de 31 de enero de 1952. 
1 ' iV!em oria del Primer CoJJgreso, pág. 461. 
18 lbíd., pág. 465. 
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Amezúa y los D elegados Restrepo y Carreño son encargados el e 
preparar los nuevos estatutos ele la Asociación de Academias 10 

E n las sesiones siguientes podemos ap reciar la apertura y 

competencia con que nuestro Delegado recogió las críticas ele las 
Resoluciones del Congreso al D·iccionaTio y la G1'amática aca
démicas en cuanto al número ele las partes el e la oración, o al 
desconocimi ento en los mi smos el e los estudios ele autores ame
ricanos como Bello y Cuervo '20

. En cuanto a las propuestas del 
Congreso sobre ortografía. González ele Amezúa, dándose cuen
ta ele lo que significaban después del P rimer Congreso las re
laciones interacaclémicas, propone que para ellas la Real Acade
mi a actúe tras consul tar con las americanas. 

En el resumen ele las actas tenemos registradas las continuas 
y acertadas intervenciones ele nuestro delegado: desde ofrecerse 
para servir el e mediado r con el S r . Navarro Tomás para pro
seguir su colaboración en los problemas planteados sobre la pro
nunciación 21 hasta interesarse con el P . Restrepo por la conti
nuación del Diccionario de constntcción ele Cuervo 22

; desde la 
política de admi sión el e extranj eri smos en rótulos y muestras co
merciales 23 hasta dar cuenta del futuro Diccionario histórico 2

", 

que sólo comenzaría a ser realidad años más tarde, pero que ya 
Casares proyectaba en la Academia. N o oculta sus recelos ante 
la constitución el e un diccionario separado el e americanismos 2

", 

y di scute en la Comi sión el tema, desgraciadamente sin muchas 
perspectivas ele futuro. del español en F ilipinas 2 u. Más halagüe
ño es el el e la inminente creación de la nueva Academi a P uer
torriqueña 27

. 

Disculpaclme, señores académi cos, si peco ele proli jo en esta 
reseña ele la actividad ele nuestro compañero, pero es que en ell a 
están reflejadas las que todavía hoy son las graneles preocupa-

19 I bíd., pág. 4ÓJ. 
20 Ib·íd., pág. 465 . 
21 Ibíd., pág. 4ÓÓ. 
22 Ibíd., pág. 468. 
23 Tbíd., pág. 47!. 
24 [/Jíd. , pág. 48 r . 
2.) I bíd., pág. 474· 
2G Tbíd., pág. 474· 
27 [bíd., pág. 47 5· 



DON AGUSTl :-1 GONZÁLEZ DE AMEZÚA, ESPEJO DE ACADÉMICOS 219 

ciones ele la Academia Española. Amezúa se hizo allí eco ele la 
necesidad de reorganización o nueva reglamentación ele algunas 
Academias 28

, de que había que dotar a nuestra lengua ele una 
gramática moderna 2n, ele la dificultad ele ejecutar ciertos acuer
dos tomados en el Congreso, que supondrían profundas modifi
caciones en el Diccionario usual de la Academia Española 30

. 

En una ele las sesiones el Delegado ele Costa Rica, Sr. Vin
cenzi, propone que se publique en folleto aparte el texto ele las 
actas ele aquellas sesiones presididas por el Sr. González ele Ame
zúa, para dar a conocer en España, Fi lipinas y América "el sabio 
aporte de la Madre Patria en la tarea ele fijar, limpiar y dar es
plendor al idioma" :n . 

Todavía permaneció en México nuestro Delegado hasta ce
lebrar las últimas sesiones el 26, 27 y 28 diciembre ele 1951 y 2, 
3, 4, 8 y 9 ele enero ele 1952. Sus compañeros ele Comisión dejan 
constancia en acta del "tacto, diligencia y entusiasmo" con que 
él las había presidido y llevado 32

• 

A través ele las actas ele nuestra Academia, pues en vano bus
caríamos referencia a todos estos importantes acontecimientos 
en el Boletín, ya que sin eluda la Real Academia prefirió, por 
muchas razones, no comentarlos con publiciclacl, hallamos cons
tancia del interés con que en Madrid se seguía la difícil misión 
encomendada a don Agustín González ele Amezúa. 

En la sesión del 27 ele diciembre se leyó carta ele él fechada 
el día r 5 anterior, y con esta oportunidad se acuerda que la 
Academia haga constar su gratitud por los servicios que "viene 
prestando dicho señor con el mayor acierto y eficacia". González 
ele Amezúa comunica en esa carta que "habré de pedir que el 
Segundo Congreso se celebre en Madrid" . E l Director consulta 
con los académicos y prevalece la opini ón ele que la Comisión 
Permanente celebre una reunión más larga en Madrid . En cuan
to a los Congresos quedan duelas sobre su eficacia, e incluso por 
ele pronto, sin adelantarse a ias necesi dades del futuro, como ya 

28 !Uíd., págs. 480 y sigs. 
20 ! bid., pág. 484. 
'10 I bíd., pág. 47 5. 
3

' I bíd., pág. 473 . 
32 lbíd .. pág. 494, y compárese también pág. 507. 
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hac ía González ele A mezúa, la Academia parece que se inclina a 
renunciar a la celebraci ón del Segundo Congreso en ]\ [aclrid. 

En el acta ele 3 ele enero ele 1952 el Secretario ele la Acade
mia lee una ca rta del S r . González de A mezúa. fec hada el 2_f ele 
di ciembre, en la que da cuenta ele que la Com isión P ermanente 

está terminando satisfacto riamente su labor y por ello tenía pen
sado salir ele la capital mexicana el día 3 ele enero, pero lo ha 
aplazado para el día r r por haber manifestado el Presidente A le

mán deseo de recibir al pleno de la Comi sión y -como dice el 
acta- "según indi caciones del S r. Q uij ano al S r . Amezúa. el 
presidente tenía empeño en hablar con nuest ro compañero". 

En la sesión ele la Real Academia el 2-f el e enero. ya al fina l. 
''el S r. D irector concedió la palabra al S r. Amezúa -según re
coge el acta-, quien dio cuenta de su actuac ión como D elegado 

el e la Academia en la Comi sión Permanente del Congreso de 
Academias en Méjico. Como el informe del S r. A mezúa quedó 
por terminar por falta el e ti empo . se reservó la palab ra para la 

próxi ma junta" . 

E l 31 de enero hall amos en el acta el informe del Delegado. 
con lectura de una exposición de los traba jos de la Permanente 
durante los cuarenta días que ésta deli beró baj o su presidencia. 

La exposición de Conzález el e A mezúa merecer ía ser trans

crita aquí íntegramente, pero habré de limitarme a extractarla. 
transcribiendo lo más importante. 

"Tan p ronto 11 egué a l\IIéjico - comi enza- confirme la pe
nosa impresión que había causado allí la ausencia ele nuestra 
Academia. Debido a esta causa hube ele tropezar en un pr in 
cipio con a lgunas difi cul tades pa ra que la Presidencia el e la Co

mi sión P ermanente fuese otorgada. como procedía. a nuestra 
Academia: pero , después el e varios t rabaj os y gesti ones el e or
den privado, pude log rarlo, con lo cual quedaron normali zados 
los trabajos de ·]a Comi sión y constituida ésta" en la forn1a que 
ya hemos señalado. "No pudi eron -continúa el informe- con
currir a la s sesiones ele la Com isión los S res. don Guill ern1 o Ho

yos O sa res. de la Peruana. y don E nri que Ruiz Vernacc i. de la 
P anameña, por dificu ltades de orden personal." 

Cuenta después González de A mezúa cómo cui dó de fij ar 
las facultades y cometido propio de la Comisión sin que a ésta 
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se atribuyeran funciones de especial competencia ele la Real Aca
demia, por lo que los trabajos se orientaron a ejecutar las 48 re
soluciones, a preparar las bases del II Congreso de Academias 
y a establecer los estatutos y reglamentos ele la Comisión Per

manente. 

Dio cuenta el e los compromisos contraídos a nombre ele la 
Academia Española y -añade- "propuse, y fue acordado, que 
las resoluciones se agrupasen en siete clases o materias que fue
ran las siguientes : cuestiones gramaticales y lexicográficas; pu
blicaciones, intercambios y fondo editori al: formación ele Diccio
narios: m edidas en defensa ele la unidad y pureza ele la lengua 
castellana : defensa del castellano en Filipinas : r eorganización 
de las Academias y fundación ele la Academia Puertorriqueña''. 

En el importante capítulo ele la formación ele Diccionarios 
explica : " logré convencer a la Comisión Permanente ele que esta 
ta rea es privativa ele la Real Academia Española, sin perjuicio ele 
que las corresponcl ientes colaboren activamente con ella". 

Trata luego el e la reorganización ele Academ ias y relación 
entre ellas, con la reforma del reglamento ele r870, y espera "la 
inici ación de una nueva era y una nueva vicia, fec unda y activa 

para todas ellas" . 
Sin contraer compromi sos para el II Congreso, había dejado 

claro que había ele "precisarse el concurso y dirección asimi smo 
ele la Real Academia Española". 

Señaló " la mayor corclialiclacl y afecto" que rodeó su trabajo 
en rdéxico, " habi endo procurado -añade- por su parte llevarlo 
con el tacto y prudencia debidos. y con un gran espíritu ele to
lerancia". 

Cuenta luego su visita. al fren te ele la Comisión. al Presidente 
ele la República el e México, la cual aprovechó para pedirle subven
ción del Gobierno mex icano para la Comisión. Se mostró favo
rable el Presidente Alemán a esta petición, y ofreció a continua
ción dotar ele edifi cio propio a la Academia Mexicana. El Pre
sidente le entregó también un mensaje para la Academia Espa
ñola. Y sign ificativo del carácter práctico ele Amezúa es que 
también utili zara aquel momento para suscitar ante el Presidente 
los problemas del libre intercambio ele libros entre España y 
México. 
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Puede, pues, con justicia jactarse el Sr. González ele Amezúa 
ele los resultados alcanzados con su viaje: ele haber, en primer 
lugar, "deshecho la mala atmósfera ... contra España y la Aca
demia por la ausencia ele esta", ele que al fin se hubiera enviado 
un Delegado ele ella, ele que se hubieran redactado nuevos es
tatutos en sustitución del viejo reglamento, ele que se hubiera 
ratificado el magisterio ele la Real Academia, ele que se hubiera 
asegurado la participación ele España en el futuro Congreso. 

Adelantándose seguramente a muchos, veía que las nuevas 
facilidades ele los viajes aéreos permitían un modo nuevo ele co
laboración, y percibía la posibilidad ele que americanos colabo
rasen en las tareas ele nuestra Academia. Tendríamos que trans
cribir todo el plan que traza González ele Amezúa, el cual ya 
había gestionado ayuda del Gobierno mexicano para que los ele
legados ele la Permanente y académicos ele las correspondientes 
vinieran a colaborar en España. 

El Director, don Ramón :iVIenénclez Pida!, "felicitó -según 
dice el acta- al Sr. Amezúa por la inteligencia, habiliclacl y acier
to con que había desempeñado en todos los órdenes su importan
te y difícil misión y pidió que constase en acta la satisfacción 
ele la Academia, así como el agradecimiento y el aplauso a que 
se ha hecho acreedor el Sr. Amezúa. Así se acm-ció por unani 
midad". 

Todavía en los meses siguientes trata nuestra Academia del 
proyecto ele Estatutos para las correspondientes, que aprueba, 
con alabanzas para el P. Restrepo, su redactor 33

. 

Quienes no hemos vivido dentro ele la Academia lo que sig
nificó la labor del Delegado a México podemos acercarnos un 
poco recogiendo unas palabras ele don Gregario Marañón en su 
citado elogio 34

: "Cuando nuestra [Academia] , rectificando un 
descuido oficial que pudo ser grave para la suerte universal del 
castellano, decidió que estuviéramos representados en la Comisión 
Permanente del Primer Congreso, ele Méjico, Amezúa, ya con 
derecho a descansar y acaso con la iniciación ele la enfermedad 
que le ha llevado a la muerte, ahíto ele esos quehaceres que a 

33 Actas de la Academia en z8 de febrero y 3 de abri l ele 1952. 
34 BRAE, 36, 179. 
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todos nos sirven ele pretexto para no cumplir con los deberes 
grandes, no dudó un momento en acudi r a aquella reunión. P a
tente fue su triunfo, pero no es inútil recordarlo. La gran cor
tesía ele los escritores mejicanos y de los representantes de las 
otras Academias del continente no hubiera bastado a hacer tan 
fecunda labor de no haber sido Amezúa el embajador nuestro. " 

De la lealtad del Sr. González de Amezúa a las resoluciones 
del Congreso y de sus convicciones sobre el porvenir de nuestra 
lengua es prueba su actitud en la Academia. Véase, por ejem
plo, en un acta de sesión ele 29 ele mayo de r952 sn intervención 
sobre las entonces N uevas Normas el e Prosodia y Ortografía 
(Boletín , XXXIII. pág. 292) : "Mani festó que no hablaba como 
técnico. sino a fin ele poner el e reli eve nn aspecto particular del 
dictamen. :Muchas de las reformas - dijo- que ahora se pro
ponen venían siendo solici tadas por ilustres filó logos americanos, 
desde Bello y Cuervo hasta nuestros días, y no pocas ele ellas 
se han aplicado y van cundiendo en el uso por allá. Al sancio
narlas ahora la Academia - añadió el Sr. Amezúa- da ésta 
nna muestra inequívoca el e la singular estimación que le merecen 
aquellos filólogos, así como del deseo cie que no subsistan y se 
exageren di screpancias fác ilmente evitables, puesto que no obe
decen a otra razón que el prolongado si lencio de la Academia. 
Dijo. por último. que había llevado a Méjico, en gal eradas, la 
primera parte del informe del S r. Casares y que los académicos 
ele di versos países que forman parte el e la Comisión P ermanente, 
despnés el e examinar dicho texto con el mayor interés, expresa
ron la sat isfacción que les producía ver que la Academia Espa
ñola se había decidido por fin a estudiar múltiples cuestiones que 
eran causa ele vacil ac ión en el uso por falta de legislación apli
cable." 

Todavía en el ocaso de sus días, don Agustín González ele 
A mezúa toma parte en el II Congreso de Academias, celebrado 
en ·Madrid. Va a ser el alma de la Comisión IV, dedicada a las 
relaciones entre las Academias, y él redacta la ponencia que po
demos lee r en las actas del Congresos·". Los nuevos Estatutos, 

3 '5 M em oria del S eg uudo Coug reso de Academ·ias de la Leng1ta Es

paiíola, celebrado 1'11 il!Jadrid del 22 de ab·ril al 2 de '11/ll.}'O de I 956. Madrid, 
rg,;6. pág. 386. 
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los problemas ele la vida ele las Academias, los conoce como na
die. Es nombrado provisionalmente Secretario General ele la 
nueva Asociación ele Academias. 

El 2 ele abril ele 1956, ya en vísperas del Congreso, se reúne 
en Madrid la Comisión Permanente que ya conocemos del Con
greso ele México. Acuden todos; no hay más cambio que el nom
bramiento del académico colombiano Sr. Motta Salas. Se celebra 
una serie ele sesiones, en las que el reglamento ele la Asociación 
es aprobado. 

El día 22 ele abri l, víspera ele la apertura del Congreso 3
'\ 

Amezúa es nombrado presidente ele la Comisión ele Relaciones 
Interacaclémicas. Y además, todavía interviene en la sesión so
lemne del día 29 ele abril para hablar en elogio ele lVIenénclez 
Pelayo, ele quien fue discípulo. Antes, el día 24, había informado 
al Congreso ele la labor ele la Comisión Permanente durante los 
cinco años que la había presidido 37

. 

Era el fin ele su carrera. Unas semanas después, el ro ele ju
nio, fallecía don Agustín González ele Amezúa. Marañón recor
dará en su citado elogio "el Congreso ele Madrid, que yo no 
eludo en calificar como el episodio más glorioso ele la vida de la 
Real Academia Española. Su principal artífice, inteligente, ge
neroso, a prueba de escepticismos y ele objeciones, fue nuestro 
ilustre compañero" 38 

Pero sería muy incompleto este recuerdo de don Agustín 
González ele Amezúa si nos limitáramos a recordarlo como "tra
bajador perseverante", como erudito investigador ele tantas y 
tantas figuras ele nuestra literatura y ele nuestra historia, y como 
"arquetipo académico" y diplomático lleno ele tacto. Todas estas 
cualidades adornaban ante todo a un hombre de letras, a una 
personalidad abierta, interesada en toda suerte ele tipos y figu
ras humanas, que en la literatura y en la hi storia, donde su cu
riosidad era ilimitada, veía manifestaciones ele esos seres únicos 
y no intercambiables que somos cada uno. 

Vamos a fijarnos un momento en dos ele sus trabajos litera-

36 Ibíd. , pág. 444. 
37 Ibfd.} pág. 451. 
38 BRAE, 36, r8o. 
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ríos más acabados, ambos ed itados por nuestra Academi a, el 

primero después el e di stinguido con medalla de oro por la mi s
ma so. 

Para ambi entar El rasa111iento cngaiíoso y el Coloq uio de los 
perros Amezúa nos sumerge en el ambiente cervantino. E n ani 
mado cuadro describe lo que pudo pasar en la P uerta ele Gua
dala jara ele esta villa el e Madrid el día en que se hi zo pública 

la r epentina decisión regia de devolver la Corte a V alladolid . E l 
conocimiento que tenía el estudi oso de la literat ura el e la época, 
y ele los archivos y de los manusc ri tos inédi tos, le permite re
construir lo que la decisión representó para los lenceros que allí 

tenían sus tiendas y para los murmuradores y curi osos que se 
sentaban en los bancos. 

González de A mezúa había dedicado largas horas al estudi o, 

hab ía leído con tranc¡uiliclacl , por placer , sin prisa ni necesidad 

profesional. Y a continuación puede pintar lo mi smo la llegada 
ele Cervantes a Valladolid "en los primeros meses el e r6o3" : lo 
ve ent rar en la antigua capital por la puerta ele Santa Cla ra, 

"cabalgando sobre lomos el e la mohína mula, o el cuar tago de 
alquiler , largo y huesudo" . 

Como valli soletano que en la infa ncia ha pasado frecuente

mente por lo que queda ele Ja portada del anti guo Hospital de 
la R esurrecc ión, eco en piedra bastante inferior del mármol ele 
Miguel Ángel, confesaré mi admiración por la evocación que 

Amezúa hace ele aquel mundo desaparecido por el paso del tiem

po. E l legendario fund ador. el Conde Peranzules ("ele las bragas 
azules", como sonaba en un di cho ele mi infancia) , aparece junto 
a un soneto inédito de V icente Espinal al inmotivado traslado, o 

j unto a los elatos de aquel po rtugués, Pinheiro de Veiga, cuya 
crónica estudiaba don Narciso A lonso Cortés cuando yo era su 
a lumno en el Insti tuto. ll eno ele curiosidad por aquel nombre 

exótico. E n contraste con los malolientes ver sos ele Q uevedo o 
Góngora a mi pat r ia chica, P inheiro la llama " jardín ele Alcina" 

o ele las Hespérides, " riberas del Acheloo, Grateo ele Sarclaná
palo o Cáprea ele Tiberio " . Y por eso resultan evocadoras en 

RD E l Casmm:enlo engaíioso y el Coloqu.io de los perros . novelas ejem
plares de M iguel de Ce rvantes Saavedra. Edición crít ica con in t roducción 
y notas po1· :\gust ín González de Amezúa y Mayo. Madrid, 1912. 
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las páginas de González de Amezúa las menciones ele los barrios 
de "la Victoria, San Pablo, la l ·Iuerta del Duque'' y "el regoci
jadísimo Prado ele la l\Iagclalena". 

Así construye nuestro homenajea do un volumen de más de 
¡oo páginas para enmarcar las So de texto, entre estudios pre
liminares y notas a los pasajes difíciles u oscuros o necesitados 
de depuración. Páginas todas escritas con cuidado, con esmero . 
como corresponde a un académico modelo en todo. 

Y que como persona ele mundo lo ve todo en la realidad. Y 
así estudia cómo y de qué vive en el ambiente de la Corte valli
soletana "aquel estropeado hidalgo " que ya tiene casi en la im
prenta la primera parte de su Don Q UJ:jote. Pesan sobre él deu
das. casi 8o.ooo maraveclís. con la Real Hacienda. El antiguo 
contador ha salido el e la cárcel oscuro, pobre, ele oficio odioso y 

desacred itado. con una famil ia desmoralizada, rodeado de per
sonas dedicadas a dudosos negocios. como aquel Simón Ménclez, 
portugués. que le encarga que vaya al reino ele Toledo a co
brar las rentas ele los diezmos ele la mar, o aquel librero, Fran
cisco de Robles. que edita el Quijote y luego las N ove las ejem
fJlares mientras, en la trashumante corte. como "garitero cobraba 
el barato, cual el último ele los truhanes". 

Quisiera trasmitir algo del estupendo escritor que era Ame
zúa, cttanclo sabe sacar ele los documentos y de los textos la vida 
y presentárnosla tal cual es. Así al preguntarse como cualquier 
estudioso ele la literatura por las fuentes del Coloquio, acude, an
tes que a Apuleyo y a Luciano, antes inclu so que a Alfonso ele 
Valclés, con quien no se puede negar alguna coincidencia literal. 
a los recuerdos de Cervantes en sus afanes. en lucha con la vida, 
por los pueblos andaluces. Ahí está la fuente ele esta, como ele 
otras obras, pues es - recuerda Amezúa- "unánime sentir de 
los autores todos tener a Miguel ele Cervantes, si por alcalaíno 
ele cuna, por sevillano ele corrtzón, ele palabra y ele paleta". 

Y pasemos ya ele un trabajo ele la primera época de Amezúa, 
anterior aún, por ejemplo, al primer comentario ele Rodríguez 
l\Iarín al Quijote, y en el que la admiración por los logros artís
ticos del Siglo ele Oro no le permite tomar di stancia histórica 
ele algo que pesaba ya sobre España ele modo funesto ; me re
fiero a la Inquisición, a otra obra, el espléndido volumen Lope 
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de Vega en sus cartas 40
, co locado al frente ele la edición ele las 

del Fénix al Duque ele Sessa. 
Trabajo ele erudición ante todo. lo mismo que el que acaba

mos ele recordar, en el que, por ejemplo, las páginas cleclicaclas 
a la brujería o a las oraciones supersticiosas se basan en un co
nocimiento profundo ele la documentación ele la Inquisición y ele 
las alusiones en li teratura impresa e inédita, pero, quizá en ma
yor medida que el anterior, espléndido cuad ro ele época, ele arte 
superior a la mejor novela histórica, puesto que no está afectado 
por lo híbrido ele ésta. 

Aparece Lope ele Vega en su pai saje, en el Madrid cOt·tesa
no y abigarrado ele principios del siglo XVII. Y Amezúa lo am
bienta allí. para lograr por fin describir - iba a decir, atraído 
por la fuerza evocadora ele Amezúa. crear- "el carácter pecu
liar del hombre privado" que un observador extranjero había 
echado de menos en las bi ografías del gran poeta. 

Y creación literaria es también la que hace Amezúa ele la 
figura del Duque ele Sessa. Situándose en la hi storia, estima en 
cuanto significa la genealogía del ari stócrata, su brío y empaque, 
a la vez que la violencia primitiva ele aquellos caracteres, patente 
en riñas como la que sostuvo con otro Duque que se sintió 
desafiado por un mulatillo que tocaba la guitarra ele noche de
lante ele su casa. 

Es un cuadro ele época el joven heredero del clucaclo, cuando 
su padre es embajador en Roma, y es descrito por nuestro es
tudioso "vistiendo ele amarillo, calzas, ropilla y bohemio ele raso, 
todo bordado de oro y plata y con muchos diamantes en el bohe
mio, ropillo y gorra, y en ella un gran mazo ele ayrones". E jem
plo ele cómo un documento se torna página ele literaria evocación. 

El conocimiento ele la literatura ele la época, conocimiento ele 
degustador y aficionado, no de profesional, pone a Amezúa en 
condiciones ele iluminar y esclarecer el a menudo enigmático tex
to de las cartas, ya con textos de un morali sta, ya con versos 
sacados del infini to piélago ele la obra ele Lope. 

Lo mismo uno ele los lances que le ocurrían al Duque en sus 

40 Lope de Vega en sus cartas. Introducción a l epistolario ele Lope 
de Vega Carpio que por acuerdo ele la Academia Española publica Agus
tín G. de Amezúa. ?viadricl. T935· 
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aventuras amorosas es apreciado en todo su alcance por nuestro 
estudi oso, contrastando la acerada prosa con que lo narra Que
vedo, con la explicación, más circunstanciada, en una ele aquellas 
matizadas cartas con que los jesuitas se informaban y aYi saban 
unos a otros. 

E l Duque aparece retratado con todas sus debilidades y fl a
quezas . Su pereza. su abulia. su mel ancolía. su mezquindad, sus 
celos y aprensiones, con las que, pusi lá nime, se martiri zaba. y que 
en vano quería di sipar su complaciente secretario. E l escritor 
que es Amezúa toma pinceladas para su cuadro ele aquello s inimi 
tables prosistas, y así adorna el retrato del trasnochador Duque 
con un texto del P. Fonseca, e imagina sus ojos húmedos y hun
didos, con "el movimiento de los párpados muy apresurado" ele 
la página ele otro ascético qu e r idiculiza al ansioso " de amor 
lacivo". 

Y así recrea A mezúa las amantes de Sessa en cuanto pueden 
documentarse. Aquella Jacinta, " moza, hermosa y rica ", mues
tra el e los amores fáciles de aquella corte, o aquella mi steriosa y 

fatal doña J u sepa, que encapricha al Duque hasta el escándalo. 
y lo lleva al dest ierro, mi entras ella muere em·enenacla, qu izá 
por su marido. E l poeta Manuel ]\fachado publicó la Éqloga An
tonia del autógrafo inédito ele Lope, donde se cuenta esta t rágica 
hi storia. que nuestro escritor resucita con arte creador. 

Y junto al Duque, su secretario. el gran poeta, ret ratado con 
el mismo poder evocador. Sus matrimonios, sus mancebas, su 
amor con Camila Lucincla. "inspirado por el demonio amoroso 
que ll evaba dentro " . Su f.unción ele secretario, explicada por 
nuestro académico con admirable conocimiento de todos los libros 
sobre el arte de serlo. sus adulaciones, su "ej ercicio celestinesco" . 
sus feli citaciones, no siempre exentas ele envidia, al lascivo Du
que por los triunfos. Y las obscenidades que a veces brotan, con 
esa dureza sin matices que tienen en castellano, ele la pluma del 
poeta . en este epistolario ... "Lope - dice a propósito el e esto 

González ele Amezúa- me recuerda en el desgarro y lubri cidad 
ele estos pasaj es al cl iverticlí simo Brantome, aunque éste le lleva 
la ventaja ele servirse ele una lengua como la francesa, que ha 
tenido siempre cierta gracia y aptitnd innatas para tratar y ele
partir sobre los temas eróticos . .. " 
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Pero tenemos que terminar. N i el estudioso, ni el académico, 

111 el magnífico escritor agotan por completo la personalidad ele 

don Agust ín Go nzález ele Amezúa. El que era escritor y acadé

mi co. era además hombre que conoc ía la vida "como es" , por 

usar la frase de otro el e nuestros compañeros, Juan Antonio el e 

Zunzunegui. Por eso sabía medir la importancia que para el 

Duqu e el e S essa tenía el puntual cobro ele las rentas de sus es

tados. o para Lope de Vega que el Duque le prestara el coche 

o los tapices y reposteros para su vida social. y por eso en sus 

estud ios "discurren los graves personajes y políti cos de aquel 

tiempo en su verdadero ser. despojados ele sus vestidos, el e su 

afectada continencia. en su pura desnudez mora l .. . ". Adelantán

dose a un sociólogo moderno que trabajara. en vez ele con pe

dantescos esquemas, con la sabiduría tradic ional ele los arti stas 

que dibujaban o componían las coplas ele las antiguas danzas ele 

la muerte. 

ANTO:\' IO Tov.\R. 

A P ÉN DICE 

E n la pren sa maelrileiia de la época podemos documentar la forma en 
que, a l hacer pública la Academia Me xicana la no participación ele la Real 
E spaii ola en e l Cong reso, consecuencia ele la indicación ministe rial ele 22 

de febre ro, el Cobierno de ?\Iadrid tomaba con escaso escrúpulo la palabra 
por la r\cademia. Se celebró Consejo el e Ministros bajo ia presidencia del 
Genera l Franco el 6 ele abril. De la refe rencia se puede deducir que la no 
asistencia de la Academia a l Cong reso ele México fue uno ele los "expe
dien tes el e trámite " del departamento de Educación que se tra taron 
(v . . 1!3C de 7 de abril de 195 1, pág. 7) , pues el día 8 (ABC y Ya ele esa 
fecha. púgs. 2 0 y 2, respect ivamente) se publicaba la siguiente nota : 

·un portavoz del M ini sterio ele Educación Naciona l ha comuni cado a 
la prensa extranj era la sig uiente nota : " Por informaciones fid edig nas se 
ha tenido conocimiento ele que la Academia Mejicana ele la Lengua ha 
manifes tado públicamente que la Real Academia Española no as isti rá a l 
Congreso ele Academias que. por iniciativa y bajo e l patrocinio de l P re
sidente de la Hepúbli ca, Señor Miguel A lemán. va a celebra rse en Méjico 
a par tir del día 23 del mes corriente. 

"Para puntuali za r en su justo término el a lcance de la negociación 
llevada a cabo en tom o a l Congreso ele Academias de la Lengua Espa1iola 
es necesa rio hace r público que. al rec ibir la invitac ión ele pa rte de l Pre
siden te ele la República ele -:-Iéjico !a Rea l Academia E spañola ele la Len -
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gua manifestó que razones ele patriotismo exigían, como condición moral 
ineludible ele su concurrencia, que el Gobierno mejicano manifestase pú 
blicamente haber puesto término a sus relaciones con el Gobierno rojo y 

desconociese la llamada representación diplomática en :Méjico. 
" No habiéndose cumplido por parte del Gobierno ele Méjico esta con 

dición que, en las circunstancias actuales, la dignidad nacional exige como 
inexcusable, la Real A cademia Espafíola de la Lengua ha decidido no 
acudir al referido Congreso de Academias. ,. Madrid, 7 de abril de 195 1. ' 
Para los hi storiados futuros será bueno hacer notar que en el manejo ele 
la prensa por el Gobierno ele aquella época no es casual que en los dos 
periódicos que hemos visto en la Hemeroteca .Niunicipal de Madrid apa
re zca la noticia en página par, menos visible. Refleja un cierto pudor del 
mentiroso Ministerio que la nota fuese redactada, no para la prensa es
pañola, sino para la extranjera. 


